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Siguiendo a un Hombre.
Para mí es maravilloso lo que Dios ha hecho en medio de nosotros, pero siempre hay alguien 
que cuestiona porque no entiende. No es que las preguntas estén mal si se hacen con la 
actitud adecuada, pero la Escritura dice que “Por sus preguntas y dudas, Jesús no hizo 
muchos milagros en Nazaret”. Porque cuando Jesús volvió a Nazaret, comienzan a decir: “¿No
lo conocemos? ¿No se crió aquí mismo y conocemos a su padre? ¿No es éste el hijo del 
carpintero?" Por lo tanto, debido a que comenzaron a mirar el lado carnal, viéndolo solo como
un hombre, hizo pocas maravillas en medio de ellos.

Los espíritus no se ven. Nosotros “no luchamos contra sangre y carne, sino contra potestades
y principados”, como dice la Escritura. Así es hoy que, sin una revelación espiritual de la obra 
de Dios a través de Su profeta, la gente hará preguntas, preguntándose por qué seguimos a 
un hombre. La mente carnal, la mente natural del hombre, siempre está en enemistad contra 
Dios.

Parece haber cuatro preguntas básicas que atormentan las mentes de las personas con 
respecto a William Branham. Estos son: ¿Por qué sigues a un hombre? ¿Por qué le das tanta 
alabanza y gloria a un solo hombre? ¿Por qué ustedes depositan tanta confianza en las 
cintas? ¿Qué hay de los errores, los errores y las contradicciones que comete el Hermano 
Branham? Voy a responder a estas preguntas en el orden de su listado.

Si alguien me pregunta por qué sigo a este hombre, respondo con la pregunta: Si hubieras 
vivido en los días de Jesucristo, en una época en que nadie sabía quién era, qué habrían 
hecho cuando Jesús pasó y dijo: “Sígueme.” Pero, usted argumenta, ese fue Emmanuel, el 
Hijo de Dios. Cierto, pero ¿cuántas personas sabían eso cuando dijo esas palabras? 
Obviamente, había algo en este hombre, algún dibujo magnético, que hizo que lo siguieran, 
aunque no podían explicárselo ni siquiera a ellos mismos. Pero lo siguieron, y los discípulos 
fueron fuertemente criticados por seguir a un hombre. Porque Él era un hombre en quien 
Dios moraba.

En 1 Corintios 11:1, Pablo dijo: “Sed imitadores de mí, como yo también lo soy de Cristo”. 
¿Habría dicho algún cristiano de esa época que estaba mal seguir a Pablo? Difícilmente - no si
fueran verdaderos cristianos y entendieran quién era Pablo. Pero el mismo tipo de personas 
de hoy, seguras en su creencia de que era correcto que los discípulos siguieran a Cristo 
(Aunque solo lo conocían como hombre en ese momento), y que también era apropiado 
seguir a Pablo, de alguna manera, por lógica oscura, dirán que está mal seguir al Hermano 
Branham, seguirlo como él siguió a Cristo. Sin embargo, estas mismas personas instan a 
otros a seguirlos. Ellos, a su vez, seguirán a un evangelista, a un predicador o al Papa, 
tomando lo que dice un hombre y siguiéndolo. Se niegan a creer cualquier cosa que sea 
contraria a lo que dice este hombre, pero se darán la vuelta y nos acusarán de seguir 
erróneamente al Hermano Branham.



Otros siguen a un grupo de hombres en una denominación, donde todo está relacionado y 
juzgado por lo que enseña su denominación. La Biblia dice en Mateo 24 que si vienen a ti y te
dicen: “Mira, aquí está el Cristo, o allá; no lo creas.” Considere esto, que Jesús estaba viendo 
esas cosas al final como si fueran el principio, diciendo que un grupo de hombres se reuniría 
detrás de puertas cerradas que compondrían credos y dogmas diciendo: “Aquí está Cristo. 
Esto es lo que puedes creer. Decimos esto - usted lo cree. Estarás bien, irás al Cielo.” Pero la 
Palabra permanece en advertencia silenciosa: “No lo creáis”. La Palabra de Dios muestra 
claramente por qué esto no puede ser de Dios, porque todo lo que Dios le ha dicho al 
hombre, ha sido a un solo hombre, no a un grupo de hombres reunidos a puertas cerradas. 
No solo esto, sino que un hombre fue preparado especialmente toda su vida, llevado a una 
posición en la que podía hablar, no por sí mismo, sino “Así dice el Señor”.

Algunos están tan lastimosamente equivocados que solo siguen su propia pobre revelación, la
cual está llena de la posibilidad de error, y así no pueden seguir el mensaje del Hermano 
Branham. En la mayoría de los casos, sus revelaciones no solo carecen de fundamento, sino 
que van en contra de la misma palabra de Dios. Por ejemplo, la Palabra dice: “El Señor 
nuestro Dios es un solo Dios”. Ahora bien, ¿cómo puede uno tener una visión de tres Dioses y
esperar que haya procedido de Dios? ¿Cómo puede haber una revelación de la llamada 
trinidad, que ni siquiera se menciona en la Biblia, ¿y será de Dios? No es nada más que una 
tradición de la iglesia romana, así como la Navidad es una tradición.

El Hermano Branham enseñó por qué la Navidad no puede ser el cumpleaños del Señor. 
Cristo nació en la primavera del año en que los pastores se encontraban en el campo. No 
están en los campos en diciembre. ¿De dónde vino, esta tradición? La iglesia romana es 
culpable. Era meramente para reunir a los paganos y los cristianos en un terreno común. El 
Hermano Branham explica esto en su sermón “Cristianismo versus Paganismo”. Hay tanto 
paganismo mezclado con la cristiandad que la gente ya no nota la diferencia, como se ha 
enseñado durante mil novecientos años. Para lograr que los paganos aceptaran a Jesucristo 
como el Hijo de Dios, tenían que tener una fecha para Su cumpleaños. Como los paganos ya 
celebraban el 25 de diciembre, uno de los días más cortos del año, como el cumpleaños de su
dios sol; dijeron, “dios sol”, o “Hijo de Dios”, ¿qué diferencia hay?

La Pascua es otro ejemplo de las tradiciones de los hombres reemplazando la Palabra de 
Dios. El nombre se derivó de una diosa babilónica llamada Ishtar, cuyo legendario conejo 
mágico ponía huevos de colores que representaban el sexo y la fertilidad. La idea pagana se 
combinó con la celebración cristiana de la resurrección de Cristo para que los paganos la 
recibieran.

Los paganos adoraban a los dioses del sol, la tierra y la luna. El concepto de Dios único y 
verdadero tuvo que compatibilizarse con el concepto pagano, por lo que desarrollaron un Dios
triuno a partir de los títulos mencionados en la Palabra de Padre, Hijo y Espíritu Santo. Pero 
nunca lograron que los judíos lo aceptaran porque la palabra dice que el “Señor nuestro Dios 
es un solo Dios”. Elohim, el eterno, existente, autosuficiente que se manifiesta como Dios 
Padre en la Columna de Fuego, Dios Hijo en Cristo y Dios Espíritu Santo cuando envió Su 
Espíritu con lenguas de fuego. Un mismo Dios en tres oficios, el Señor nuestro Dios. Esa no 



es la doctrina de la Unicidad, esa es la Biblia.

Algunos afirman que hay una contradicción y dicen que preferirían hacer lo que dijo Jesús 
que lo que dijo Pedro. Qué tonto, porque si sacan Hechos 2:38 de la Biblia, entonces también
podrían sacar a otros en los que no quieren creer. ¿Por qué la gente cree que es correcto y 
apropiado y de acuerdo con las enseñanzas de Jesús ser bautizados en el “nombre del Padre,
del Hijo y del Espíritu Santo”? ¿Porque Jesús lo dijo? Sin embargo, Jesús dijo que la remisión 
de los pecados se predicará en mi nombre: el nombre del Señor Jesucristo. ¿Cuál es el 
nombre bajo el Cielo por el cual todos los hombres deben ser salvos? El nombre del Señor 
Jesucristo.

Padre no es un nombre, es un título. Soy padre de mis hijos, esposo de mi esposa, hijo de 
mis padres, pero soy una sola persona y mi nombre es Pearry Green. Mi nombre no es Padre,
Esposo e Hijo. Así es con el salvador de este mundo. Y más importante, ¡así debe ser con la 
Novia! Ella debe tener Su nombre. Leemos en Apocalipsis que lo primero que comenzaron a 
hacer en las iglesias fue negar Su nombre. Adoptaron los títulos como nombres porque la 
iglesia romana requería que tres dioses encajaran con la creencia pagana. Pero cuando 
William Branham sacó esto a la luz, mostrándolos en las Escrituras, ellos lo negaron diciendo:
“Nuestra denominación no enseña eso”. Preferirían confiar en dogmas denominacionales, 
sueños privados y revelaciones, o enseñanzas de otros hombres que en la Palabra vindicada 
de Dios traída a través de Su profeta, y escrita en la Biblia.

Pero si me preguntas si estoy siguiendo a un hombre, mi respuesta es sí, ya que trajo la 
Palabra de Dios “así dice el Señor”. Me preguntan si no hablo demasiado de él. No, no hablo 
lo suficiente. Ves que no estoy glorificando la carne del Hermano Branham, estoy glorificando 
a Dios en él. Pablo en Gálatas 1:24, cuenta cómo cuando la gente vio todas las cosas que 
Dios hizo por medio de él, “glorificaron a Dios en mí”. ¿Qué significa glorificar a Dios? La 
palabra “gloria” significa gran honor, alabanza o distinción a alguien que ha hecho algo 
importante o que vale la pena. Ahora, sin disculpas, les digo, lo que Dios hizo por medio del 
Hermano Branham fue una de las cosas más importantes y valiosas que me han pasado. Él 
quitó la ceguera de mis ojos (las tradiciones de los hombres) y se me reveló a Sí mismo para 
que pudiera ver y contemplar la maravillosa visión de Dios ante mis ojos.

Glorificar significa hacer glorioso, dar gloria, exaltar y honrar, hacer las cosas mejores, más 
finas, más importantes de lo que realmente pueden ser. Sé que la Biblia dice en 1 Corintios 
10:31 que “...cualquier cosa que hagas, haced lo todo á gloria de Dios.” y en 1 Corintios 1:31,
“El que se gloría, gloríese en el Señor.”  Pero quiero que sepas que Dios es Su Palabra. “EN el 
principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios... Y aquel Verbo fué hecho 
carne, y habitó entre nosotros...”  Juan vio a Dios de tres maneras diferentes a medida que 
su revelación se hizo más profunda: primero como hombre, luego como la Palabra y luego 
como Luz.

Algunos dicen que le damos demasiada importancia a lo que ha sucedido. ¡No si es de Dios! 
Puedes sobre exaltar a la humanidad, pero nunca puedes sobre exaltar a Dios. Simplemente 
no hay forma de que el hombre pueda sobre exaltar a Dios. Si Dios dijo una cosa, luego la 
manifestó al hacerla realidad, no temeré glorificarla. Si vino a través de un hombre llamado 



William Branham, glorificaré a Dios en él. No me disculparé por ello, solo me alegraré de 
poder verlo y lamentaré que otros no puedan.

A veces me pregunto por qué Dios me dejó ver, pero sucedió de esa manera porque estaba 
tan predestinado. Mire los días de Israel cuando Moisés apareció en escena. Muchos hombres
israelitas eran mucho más conocidos que Moisés, pero Dios eligió a Moisés para que fuera ese
hombre. Nadie se queja hoy cuando se glorifica el nombre de Moisés; saben que no fue 
Moisés quien lo hizo, sino Dios en Moisés. Incluso hoy en día los hijos de Israel todavía aman 
el nombre de Moisés, porque él fue un hombre enviado por Dios en su día. No es diferente 
hoy en día. Dios dijo que enviaría a uno en el espíritu de Elías que corregiría y restauraría 
todas aquellas cosas que se habían ido al error; Dios lo envió en la persona de William 
Branham, y yo glorifico a Dios en él.

Cuestionan nuestra confianza en las cintas. La gente viene al Tabernáculo de Tucson, se 
acomoda en las bancas y se prepara para escuchar un sermón. A menudo coloco la 
grabadora en el púlpito; la gente por lo general tiene en sus manos un libro de palabras 
habladas del sermón, y el Hermano Branham predica en la cinta. Algunos desaprueban 
porque dicen que el hombre está muerto; se ha ido, pero el ha traído, y aún trae la Palabra 
de Dios. Para algunos esta declaración puede ser alarmante. Puedo escuchar la pregunta, 
“Espera un minuto, ¿estás diciendo que estas cintas son la Palabra de Dios?” Sí, digo esto, 
pero ellos no entienden por qué lo digo. Todos los días se publican impresos de ministros y 
evangelistas que afirman que la suya es la Palabra de Dios, pero esto no ofende a quienes 
nos cuestionan.

¿Qué es la Palabra de Dios? ¿La biblia? ¿Por qué se llama Biblia? ¿Por qué se llama Escritura? 
Porque originalmente estaba escrito a mano, eso es todo. Pero hoy la palabra “Escritura” se 
ha convertido en sinónimo de la palabra “Biblia”. Cuando reconocemos un dicho como 
Escritural, estamos diciendo que está de acuerdo con la Palabra de Dios. La palabra “Biblia” 
proviene del griego “biblica” que significa colección de escritos. “Biblion” significa “pequeño 
libro”, “Biblios” significa un papiro o pergamino. Pero el libro separado del cristianismo que 
llamamos la Biblia es una colección tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento. Los 
católicos romanos tienen su propio nombre para su libro que incluye otros libros y lo llaman 
Escritura. Los judíos reconocen el Antiguo Testamento como Escritura, la Torá. Los 
musulmanes reconocen el Corán. Los mormones tienen su propio libro. Pero todos ellos lo 
llaman Escritura. Es su Biblia.

Qué asombroso es que la gente exija saber de qué libro el Hermano Branham obtuvo cierta 
cosa. (Como si estar escrito en un libro hiciera algo infalible). ¿Cómo supo él que tal y tal 
cosa había sucedido? ¡He leído muchos libros que no eran así! Ahora, los judíos tienen la ley, 
escrita por Moisés, los primeros cinco libros de la Biblia, y en respuesta a los que quieren 
saber de dónde saca ciertas cosas el Hermano Branham, les pregunto, ¿cómo supo Moisés 
que Dios creó el mundo en seis días? Él no estaba ahí. ¿De dónde vienen las cosas que 
Moisés puso en sus libros? Dios se las reveló a él, eso es todo. ¿Por qué? Simplemente 
porque él era un profeta.

Sucedió de la misma manera en nuestro día. Dicen: “Pero todo ya está en la Biblia”. Eso es 



exactamente correcto, pero no entendemos todo lo que está en el libro. Se hablaba de 
misterios en Daniel, por ejemplo, que la gente no reconocía; él dijo que sería revelado en el 
tiempo del fin. Juan el Revelador vio cosas en su visión que ni siquiera podía escribir; pero él 
dijo que sería revelado en el momento del fin. ¿Cómo entonces Dios revela una cosa? 
Enviando Su Palabra a través de un profeta. Así que siempre ha sido. Moisés escribió una 
historia desde el principio - por revelación. Job registra una experiencia personal. David 
escribió salmos. Los diversos profetas escribieron sobre los acontecimientos y experiencias de
su día, sus visiones. A todo esto se le llama Escritura, la Palabra de Dios.

¿Habrían podido aceptarlo mejor en los días de, digamos, Jeremías? ¿O habrían tenido que 
dejarlo reposar durante unos años? Mateo, Marcos, Lucas y Juan escribieron lo que 
escucharon. En Colosenses 4:16, Pablo dice de su propio escrito, “Y cuando esta carta fuere 
leída entre vosotros, haced que también sea leída en la iglesia de los Laodicenses; y la de 
Laodicea que la leáis también vosotros.”  Si la misma actitud que cuestiona que las cintas de 
los sermones del Hermano Branham sean la Palabra de Dios hubiera prevalecido en los días 
de Pablo, habrían preguntado quién pensaba Pablo que era. Sugiriendo que lean toda la 
epístola en su iglesia. ¡Qué absurdo! Tenemos pastor propio, habrían dicho; él puede traernos
un mensaje.

Así que cuando preguntan por qué ponemos cintas en nuestros servicios, simplemente les 
digo que necesitan una revelación de quién fue y lo que dijo. Nuevamente en 1 
Tesalonicenses 5:27, Pablo dijo: “Conjúroos por el Señor, que esta carta sea leída á todos los 
santos hermanos.”  Tenga en cuenta que es más fácil para nosotros estar de acuerdo con 
esto ahora, pero en los días en que fue escrito y recibido, era solo una carta, escrita por un 
hombre a una iglesia. Del mismo modo, aunque las cintas se vean como nada más que un 
sermón predicado por un hombre a una congregación, sin embargo, es la Palabra de Dios 
para esta generación. Es “así dice el Señor”. Después de todo, Pablo escribió dos tercios del 
Nuevo Testamento; pero esto es lo suficientemente apropiado cuando nos damos cuenta de 
que él fue el primer mensajero. Él fue el mensajero de la era de la iglesia de Éfeso. Los 
escritos de Pablo se usaron para resolver asuntos importantes. Supongamos que se va a 
seleccionar un diácono, ¿cuáles deben ser sus calificaciones? La respuesta se puede 
encontrar en la primera carta de Pablo a Timoteo, capítulo 3, “Los diáconos sean maridos de 
una mujer,...”  Si un diácono propuesto no podía cumplir con los requisitos establecidos a 
través de Pablo, la autoridad, no podía ser aceptado. Eso fue bastante definitivo.

Así es con nosotros hoy que seguimos a este mensajero de Dios a esta edad, vindicado como
lo fue Pablo. Si surge una pregunta, puedo decir: “Vamos a las cintas en busca de una 
respuesta”.

Las Escrituras, los escritos, reunidos se convirtieron en la Biblia. Juan el Revelador tuvo 
visiones tan fantásticas en la Isla de Patmos, registradas en la Biblia, que si algo así hubiera 
ocurrido hoy, los grandes teólogos y líderes denominacionales se habrían negado 
rotundamente a aceptarlo, y se habrían perdido por completo la revelación más maravillosa 
de todas. Jesús dijo que la Escritura no puede ser quebrantada, y la llamó la Palabra de Dios. 
En una ocasión Él dijo: “Escudriñad las Escrituras (el Antiguo Testamento como está escrito) 
porque en ellas pensáis que tenéis la vida eterna.” Pero, ¿de dónde proviene la Escritura? en 



2 Timoteo 3:16, la Palabra dice: “Toda Escritura es inspirada divinamente y útil para enseñar, 
para redargüir, para corregir, para instituir en justicia,”  En 2 Pedro 1:20 leemos: 
“Entendiendo primero esto, que ninguna profecía de la Escritura es de particular 
interpretación; Porque la profecía no fué en los tiempos pasados traída por voluntad humana,
sino los santos hombres de Dios hablaron siendo inspirados del Espíritu Santo.”

Hoy hablan muchas personas que no son movidas por el Espíritu Santo para hablar. Y hay 
muchos que dicen que creen el mensaje del Hermano Branham, pero todo lo que han 
probado es que pueden escuchar las cintas y pueden leer. Si realmente creen, pondrán en 
práctica lo que oyen. Se niegan a escuchar a los predicadores que predican el mensaje 
cuando el profeta encargó a los ministros que predicaran y los ordenó para hacerlo. Y la 
Palabra dice: “Así que la fe viene por el oír, y el oír por la Palabra de Dios”. Y otra vez, “¿Y 
cómo oirán sin un predicador? ¿Y cómo predicarán sino siendo enviados?” Cuando dicen que 
no hay necesidad de predicadores no han escuchado correctamente al profeta. Por ejemplo, 
algunas personas, al escuchar al profeta decir que la educación es del diablo, sacar 
inmediatamente a sus hijos de la escuela. Pero él no dijo que hiciera eso, ni lo hizo con sus 
propios hijos.

Amós 3:7 dice, “Porque no hará nada el Señor Jehová, sin que revele su secreto á sus siervos
los profetas.”  Esta es entonces la forma en que Dios da a conocer los secretos, a través de 
Sus profetas. Si fuera de otra manera, entonces la Escritura sería quebrantada y Jesús dijo 
que la Escritura no podía ser quebrantada. Por eso digo que las cintas son nuestras epístolas 
para este día; contienen nuestras instrucciones, autoridad, referencia y guía oficial, 
pronunciadas no por la voluntad de un hombre sino por un hombre santo bajo la unción del 
Espíritu Santo. Estas cintas son registros de visiones y experiencias que traen “así dice el 
Señor” a la Novia. Dijo que debíamos oír las cintas. Dijo que eran el Mensaje. Sin embargo, 
surge la pregunta de cómo un hombre puede ser tan presuntuoso como para creer que lo 
que dijo era la Palabra de Dios. La respuesta es, de la misma forma que Pablo podría estar 
seguro. Pablo, cuando estaba a bordo del barco, se volvió hacia el capitán y le dijo: “No dejes
que nadie se vaya por la borda, porque el Ángel del Señor estuvo a mi lado y me dijo que 
todos seríamos salvos pero perder la nave.” Eso estaba en contra del juicio natural, pero 
Pablo tenía “así dice el Señor”. Y se apegó a él a riesgo de su propia vida. Querían matar a los
prisioneros para que no escapara uno y Pablo les prohibió hacerlo, sabiendo que 
quebrantarían la Palabra de Dios si lo hacían.

Sí, Pablo era presuntuoso, pero tenía razón. Ante el rey Agripa, Pablo era tan presuntuoso, 
tan completamente convencido de que lo que tenía era justo, que dijo: “Y Pablo dijo: -
Pluguiese á Dios que por poco ó por mucho, no solamente tú, mas también todos los que hoy
me oyen, fueseis hechos tales cual yo soy, excepto estas prisiones!”  Esto tampoco era 
fariseísmo; él solo sabía que tenía razón. Esta convicción es lo que lo llevó a donde podía 
pararse en Jerusalén y decir: “Sígueme, así como yo sigo a Cristo”. Sabía que otros vendrían 
con revelación también, así que escribió en Gálatas 1:8: “Mas aun si nosotros ó un ángel del 
cielo os anunciare otro evangelio del que os hemos anunciado, sea anatema.”  Así estableció 
una salvaguardia contra incluso él mismo cambiando lo que había dicho. Ese hombre sabía de
lo que estaba hablando. Sabía que servía a un Dios inmutable y que Dios le había dado Sus 
propias palabras.



El Hermano Branham una vez me dijo: “Hermano Pearry, si alguna vez le digo ‘así dice el 
Señor’ y no sucede exactamente como le dije, ¡No vuelvas a escucharme nunca más!”  Dijo 
que habría sido él mismo quien entró en ella. Así que no era el Hermano Branham hablando, 
sino un hombre santo bajo la inspiración del Espíritu Santo trayendo el mensaje de los 
misterios a la Novia.

Pablo, en 1 Corintios 14:37, escribió: “Si alguno á su parecer, es profeta, ó espiritual, 
reconozca lo que os escribo, porque son mandamientos del Señor.”  Por lo tanto, cuando un 
hombre viene a mí hoy y dice que es un profeta, aplico una prueba simple, simplemente le 
pregunto si cree que el Hermano Branham es un profeta con el espíritu de Elías y, después de
saber que tiene suficientes antecedentes para entender esto, si lo rechaza y se aleja, 
entonces sé que no es lo que dice ser. Él puede decir que lo es, pero un profeta no niega la 
Palabra por celos. Pienso en el abuelo Marconda, cómo Dios lo usó a él y a su esposa en toda
la nación entre los italianos, pero cuando escuchó este mensaje, dijo: “Ese es el profeta”. 
Había gente que lo seguía, pero él les preguntaba a todos cada vez que tenía la oportunidad: 
“¿Habéis oído al profeta de Dios?” Ahí no hay celos. Si dicen “Dios habla a través de mí”, 
entonces no deberían estar celosos si Dios también habla a través de otra persona.

Es importante quedarse con la Palabra tal como la trajo el mensajero. Los escucho decir: 
“Pero Branham cometió errores”. (En primer lugar, el profeta dijo: “Si me amas, me llamarás 
Hermano Branham”). Dicen que hay contradicciones, pero yo digo que no encuentro ninguna.
Me pregunto si se refieren a las aparentes contradicciones que aparecen en la Palabra. Por 
ejemplo, Mateo 28:19 dice “Padre, Hijo y Espíritu Santo”, pero Hechos 2:38 dice “Jesucristo”. 
¿Es esto una contradicción? No, es una falta de revelación. No hay contradicciones en la 
Biblia, solo una falta de revelación individual. La gente toma los versículos que dicen: “No os 
preocupéis por vuestra vida, qué comeréis,... Considerad los lirios del campo... Y os digo que 
ni Salomón con toda su gloria se vistió como uno de ellos”, y se quedan sin hogar. Pero que 
lean también donde dice: “Ve a la hormiga, tú, perezoso; considera sus caminos y sé sabio;” 
el lado de equilibrio. Proverbios 26:4 y 5 contienen un ejemplo clásico de lo que parece ser 
una contradicción en la Palabra de Dios. El versículo 4 dice, “Nunca respondas al necio en 
conformidad á su necedad, Para que no seas tú también como él.”  Y el versículo 5: 
“Responde al necio según su necedad, Porque no se estime sabio en su opinión.”  ¿Es una 
contradicción? No, es una revelación de la forma correcta e incorrecta de tratar con la locura 
de los necios.

Asimismo, no hay contradicción en el mensaje del Hermano Branham. No en un solo lugar. 
Hay gente, sin embargo, que malinterpreta lo que dijo. Las Escrituras son equilibradas. El 
mensaje es equilibrado. Cuando le dije por primera vez al Hermano Branham: “Señor, percibo
que usted es un profeta con el espíritu de Elías sobre usted”, él respondió: “Hermano Pearry, 
mantenga el equilibrio en las Escrituras”.

Para mí, el mensaje es autoridad espiritual; sin embargo, tuve dificultad para pensar en ello 
como Escritura, porque no estaba escrito en guión. Pero no tengo ninguna vacilación en decir
que es “así dice el Señor”. Por lo tanto digo que es la Palabra de Dios.



Algunos temen porque saben que la Palabra advierte acerca de quitar y agregar a la Biblia, 
pero no deben temer, porque el mensaje del Hermano Branham no fue culpable de ninguno 
de estos. Simplemente lo cumplió (como la palabra misma dijo que sería en los últimos días). 
Verás, está completo en la Biblia escrita, pero no está revelado. El Mensaje revelado y “los 
que tienen ojos para ver, pueden verlo”. También “los que tienen oídos para oír, pueden oírlo”.
Pero no todos los hombres lo verán, y no todos los hombres lo escucharán, porque darán una
interpretación carnal a una revelación espiritual y, como resultado, no verán, ni oirán lo que 
Dios hizo en esta generación.

Sigo a un hombre, el Hermano Branham, como siguió a Cristo, y glorifico a Dios en él y digo 
que lo que trajo para esta generación fue la Palabra de Dios para la Novia.
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